
 

 

Los regalos 
 
 

 
Esteban:  ¿A quién no le gusta recibir regalos? ¿A vos, Ezequiel? 
 
Ezequiel:  Sí, por supuesto. Como a todo el mundo me gusta recibir pero no sé si me 

gusta tanto hacerlos, ¿no? 
 
Esteban:  Y nuestros oyentes también; estoy seguro de que todos disfrutan recibiendo 

regalos. Y hay muchos otros que disfrutan también dándolos a otros, porque 
son momentos muy especiales en los que uno trata de agasajar, de entregar 
algo a otra persona. Cuando es un verdadero regalo, creo Ezequiel, no 
espera nada a cambio y simplemente se le entrega al otro como una 
muestra de aprecio o de celebración o festejo, o por una ocasión 
determinada. ¡Qué momento lindo que provoca el regalo! 

 
Ezequiel:  ¡Seguro! Hay momentos muy específicos donde uno recibe regalos, por 

ejemplo el cumpleaños, Navidad, en algunas culturas Año Nuevo, el día de 
Reyes, día del niño, el día de los enamorados se le regala algo al enamorado 
o la enamorada... Son fechas que están establecidas; pero también se puede 
hacer un regalo sin tener una fecha única como motivación, sino 
simplemente porque siento la necesidad de expresarle mi cariño a alguien. 

 
Esteban: O hay eventos, como una boda por ejemplo... 
 
Ezequiel:  Exactamente, donde se acostumbra a llevar un regalo. Los regalos a veces 

son netamente simbólicos: cuando uno tiene que regalar algo a una persona 
de cierto pasar económico es difícil encontrar qué regalar y uno termina 
optando por algo más que práctico, simbólico. También uno a veces hace 
pequeños regalos fuera de fecha simplemente para demostrarle el afecto a la 
otra persona. Los chicos se acostumbran (y algunos grandes también) a 
hacer regalos con sus propias manos; entonces para el día de la madre o el 
día del padre... 

 
Esteban:  ...Tiene otro valor. 
 
Ezequiel:  Exactamente. Tal vez en la escuela o por su cuenta hacen una carta, hacen 

algo en cerámica o en arcilla, o un dibujito que tiene un valor especial 
porque se dedicó un tiempo específico para hacerlo. 

 
Esteban:  Y además hay toda una manera de cómo entregar ese regalo, la 

preparación, cómo envolver eso que queremos regalar, cómo presentarlo, 
cómo mostrarlo que tiene toda su "parte mágica" digamos. 

   
Ezequiel:  Sí, creo que el regalo tiene dos aspectos: Por un lado tiene un valor 

monetario, que implica que la persona se restringió de hacer algo con ese 
dinero para sí mismo y optó hacer algo para otro. Y por otro lado, tiene un 



 

 

valor que está relacionado con el tiempo que se invierte para buscar ese 
regalo, comprarlo, envolverlo (como decías vos), en algunos casos preparalo; 
hay gente que gusta de regalar tortas o comidas, y no es tanto el valor 
económico como el tiempo que la persona invirtió para darnos ese presente.  
Y hay reacciones frente a los regalos: está el que recibe un regalo que no le 
gusta y tiene que disimular, está el que pregunta "¿no te enojás si lo 
cambio?"... Es muy difícil, me parece a mí Esteban, elegir el regalo adecuado 
para una persona. 

 
Esteban:  Claro. 
 
Ezequiel:  A mí generalmente me regalan libros; todo el mundo sabe que me gustan los 

libros entonces cuando hay que regalar algo muchos piensan en un libro. 
Pero es muy difícil elegir un libro para una persona que lee; es decir, ¿cómo 
saber? Hoy yo tengo un librero en San Miguel al que le van a preguntar: 
"¿éste lo tiene?", "¿qué me recomendás?". Y como él sabe mis gustos va 
eligiendo. Siempre que alguien quiere regalarme un libro hace un trabajito 
de inteligencia previo para saber cuál es el libro que más me puede llegar a 
interesar; y uno siente que ese trabajito de fijarse, de ver, de encontrar algo 
que realmente le guste a la otra persona, ahí está el reconocimiento hacia 
uno: no fui y compré cualquier cosa sino que busqué, estuve, puse 
dedicación. Nada más lindo que abrir un regalo y que sea algo que uno no 
esperaba o quería mucho, o que de alguna manera anhelaba, uno de esos 
regalos especiales que uno recibe en determinado momento de la vida; 
quiero algo o necesito algo y no tengo el dinero para comprarlo y alguien 
viene y dice "yo te lo regalo" y ayuda a avanzar en la vida. 

 
Esteban:  Pero a veces también son regalos intangibles, no materiales, cosas que de 

repente afectan de tal manera a la persona que lo recibió que es como un 
"regalo para el alma" digamos. 

 
Ezequiel:  Seguro, ¿no? La visita de un amigo que hace mucho tiempo que no vemos, 

juntarnos a tomar un café con alguien a quien hace tiempo no vemos, es un 
regalo al corazón. Una carta, un mensaje... eso también entra en la 
categoría de "regalos"; cosas que se hacen desinteresadamente con el fin de 
hacer sentir bien a la otra persona. Vos sabés, Esteban, que el concepto de 
"regalo" es un concepto que estaba en un principio vinculado íntimamente 
con lo religioso. En la Antigüedad y en la Edad Media era muy habitual ser 
hospedado por alguien, porque los trechos y los caminos que había que 
hacer eran muy largos y uno debía hacerlos en varias etapas e ir 
deteniéndose. Y cuando se detenía uno no podía dormir en el medio del 
bosque, porque quedaba a merced de los ladrones o de las fieras; entonces 
tenía que buscar un lugar donde hospedarse. Había como una especie de ley 
tácita de hospedaje donde, si una persona golpeaba la puerta y pedía un 
lugar para dormir, el otro prácticamente que estaba obligado a dárselo, y a 
ofrecerle ese lugar para que la persona pudiera dormir, pasar la noche, 
alimentarse, para que después continuara su camino. Era una norma 
también para que el día en el que yo estuviera en el camino alguien me 



 

 

retribuyera a mí del mismo modo; se consideraba una ofensa muy grave no 
dar hospedaje. Negar el hospedaje era muchas veces condenar a una 
persona a la muerte; entonces se consideraba un problema tan grave que en 
algunas culturas (como la griega, por ejemplo) los dioses mismos castigan a 
la persona que no da hospedaje o que es un mal hospedador, que maltrata a 
la persona que debería cuidar porque es su huésped. En la cultura griega lo 
primero que hacían cuando recibían a una persona era darle un cuenco para 
que se lavara las manos, después le daban de comer y recién después le 
preguntaban quién era.  

 
Esteban:  ¡Mirá vos! 
 
Ezequiel:  Las normas de cortesía estaban establecidas de esa manera: yo no puedo 

interrogar a una persona a la que primero no le demostré mi amabilidad, no 
demostré que yo estaba honrado de recibirlo como huésped. Entonces, 
primero lavarse las manos, comer y una vez que la persona había comido, 
recién ahí empezar a interrogar sobre el motivo de su viaje y quién era él 
como individuo.  

 
Esteban:  Así que hay todo un contexto en el que de acuerdo a lo que uno va viviendo, 

va entendiendo como regalo ciertas cosas que van pasando. 
 
Ezequiel:  Exactamente. Cuando una persona llegaba al lugar donde iba a ser 

hospedada, generalmente llevaba un regalo como forma de agradecimiento 
a la persona que lo recibía en su casa; generalmente no era un regalo que 
tuviera un valor muy grande. Pero además se consideraba que cuando yo le 
daba un regalo a alguien estaba exorcizando los malos espíritus. Es decir, me 
estaba ganando no solo el favor de los dueños de la casa sino también de 
todos los seres espirituales que teóricamente vivían entre esas paredes. Esta 
costumbre fue permaneciendo y se convirtió en lo que actualmente 
conocemos como "dar regalos". También en determinadas fechas se le 
daban regalos a los nenes; generalmente eran baratijas pero era algo que 
estaba muy presente dentro de la cultura Antigua. 

 
Esteban:  Todo esto ha hecho, Ezequiel, que en nuestro mundo del siglo XXI al existir 

esta oportunidad también se convierta en una profusa manera de 
incentivarlo a través del comercio, porque hay que vender más productos 
para poder hacer buenos regalos. 

 
Ezequiel:  Ciertamente esto es así. Muchas veces los países capitalistas son los que van 

imponiendo determinadas fechas donde se hacen regalos, como por ejemplo 
el día de los enamorados, tenemos día del padre, día de la madre, día del 
niño, día de los abuelos, y cada uno es un espacio donde uno debería gastar 
cierta cantidad de dinero; y por supuesto que la industria del regalo es muy 
notable. Lamentablemente Papá Noel, que fabricaba todos los regalos de 
Navidad gratuitamente, no existe así que los padres tenemos que salir a 
comprarlos y definitivamente no queda otra opción. Pero es muy lindo, 
pienso yo, para un padre ir a elegir un regalo para un hijo, tener la 



 

 

posibilidad de hacerlo, de gastar un poco de dinero en eso. Muchas personas 
son habilidosas con las manos y les hacen ellos los obsequios a sus hijos; 
eso también me parece maravilloso, me parece un acto de amor hermoso. 
No necesariamente hay que tener dinero para hacer un regalo; es una 
cuestión netamente de la voluntad, de tener ganas de que el otro se sienta 
bien y se sienta cómodo. Uno cuando recibe regalos empieza a valorar lo 
que significa darlos también, y probablemente tendríamos que dar más 
regalos. A veces hemos hecho en determinados contextos unas pruebas o 
unos juegos muy simples; decir "cada uno gaste diez pesos (en argentina es 
muy poca plata) y cómprele para tal día un regalo a tal persona". Y eso va 
movilizándome, no es el tema del dinero sino de dedicar ese tiempo para dar 
un regalo y decirle al otro que me importa. Decimos "lo material no es 
importante", pero a veces tampoco lo decimos con palabras, tampoco lo 
decimos con una carta o con un regalo, y el otro finalmente no tiene la 
seguridad de que yo lo quiero, de que es importante en mi vida. Y vamos 
generando huecos, espacios, vacíos que con el tiempo se van ensanchando, 
se van haciendo muy grandes y después vamos perdiendo relaciones por no 
haberlas cuidado. 

 
Esteban:  Claro. 
 
Ezequiel:  Por supuesto que una relación no se construye en torno a regalos, pero 

estamos hablando de detalles y a veces no tenemos esos detalles necesarios 
para mantener las relaciones: no preguntamos cuando una persona está 
enferma cómo está, si tiene un familiar pasando por una dificultad llamarlo, 
mandarle un mensaje de texto. A veces no nos preocupamos por esto y no 
nos damos cuenta de que para generar una buena relación es necesario 
demostrar interés. Todas las relaciones se contruyen de manera 
bidireccional; no es solamente yo que me intereso por el otro, el otro 
también se tiene que interesar por mí. Trabajar de esa manera implica ir 
generando una relación, y también demostrarle al otro que yo tengo ganas 
de  mantener un vínculo abierto. Esto lo puedo hacer con una carta, un 
regalo, con un gesto desinteresado de cualquier tipo; esto equivale a un 
regalo, porque un regalo es algo que yo doy sin esperar nada a cambio. 

 
Esteban:  Claro, y estos regalos nos tienen que invitar a reflexionar sobre nuestra 

relación con la otra persona y lo que nos están invitando a desarrollar en ese 
aspecto. Hacemos una pausa en la charla con Ezequiel Dellutri; estamos en 
Tierra Firme mirando los regalos. 

 
 
PAUSA 
 
 
 
Esteban:  A lo largo del tiempo vamos recibiendo regalos si tenemos buena relación 

con las personas que nos rodean, si somos queridos, si la gente tiene ese 
afecto por el cual acercarse a nosotros; y Ezequiel, cuando uno piensa en la 



 

 

historia de los regalos, más personal, siempre aparecen algunos que van 
quedando como "estos regalos me los acuerdo siempre". 

 
Ezequiel:  Bueno hace poco tiempo mi padre me regaló una colección de tres libros que 

se llaman "Cuentos para un año" de Luigi Pirandello, que reúne todos los 
cuentos de Pirandello que es un escritor que a mi me gusta mucho. Yo 
siempre estaba dudando de si los compraba o no los compraba porque 
tenían cierto costo y mi padre en un determinado momento dijo: "bueno yo 
lo compro y te lo regalo"; y para mí fue significativo porque yo tenía interés 
en leerlo, sabía que él lo sabía también y uno dice: dedicó tiempo, dedicó 
dinero, esfuerzo, ganas y ello llegó y sirvió y uno se siente realmente feliz de 
poder recibir eso. Me ha pasado también con mis hijos, que uno les compra 
un regalo, y los chicos generalmente se sienten más impactados por la caja 
que por el juguete. Uno los ve jugando con la caja y dice: "si sabía hubiera 
agarrado una caja y le regalaba una caja y con eso me ahorraba unos 
pesos". Los chicos son impredecibles en cuanto a los regalos; siempre 
recuerdo la cara de mi hijo mayor cada vez que le regalan ropa: le llega la 
pera hasta el piso porque obviamente a los chicos no les gusta. 

 
Esteban:  Esperan un juguete siempre. 
 
Ezequiel:  Sí, siempre esperan un juguete. A mi hijo menor en cambio si le regalan 

ropa y sobre todo si tiene alguna imagen de algún personaje que a él le 
gusta se siente absolutamente emocionado por ese regalo. Cada uno... 

 
Esteban:  Reacciona diferente. 
 
Ezequiel: Absolutamente. Depende lo que uno espera, lo que uno tiene en el corazón. 

Lo cierto es que uno va educando a los hijos también para que sean 
agradecidos porque como decíamos recién el regalo, sea lo que uno espera o 
no, siempre implica una un interés por parte de la otra personaje 

 
Esteban:  Claro, y en ese sentido tenemos entonces que aprender a cómo recibir 

también un regalo y corresponder a eso implica que se quiere establecer un 
vínculo con nosotros, o profundizar una relación. 

 
Ezequiel:  Seguro. En algunas culturas, sobre todo en la zona de Polinesia, las personas 

te regalan lo que tienen a mano pero siempre esperan a cambio una 
prestación, es decir, esperan que uno también devuelva ese regalo; incluso 
hay zonas de Tailandia donde casi se explicita el tema este: “bueno yo te 
regalo esto pero estoy esperando a que vos me regales también otra cosa”. 
Y los que son muy afectos a los regalos son los japoneses. Si uno viaja a 
Japón necesita llevar lo que ellos le llaman un “omiyage” que es un pequeño 
regalo, generalmente son cosas que no tienen valor monetario muy grande, 
pero siempre hay que llevar y regalar algo; además cuando uno va de visita 
a un lugar también se espera que uno lleve un regalito pequeño sin valor. 
Hasta un tiempo atrás, cuando uno entregaba el regalo la persona no lo 
abría, lo dejaba cerrado y lo abría después de que uno se iba. 



 

 

 
Esteban:  ¡Mirá! 
 
Ezequiel:  Como son muy protocolares los japoneses ahora piden permiso, “¿le molesta 

si lo abro ahora?”. Uno dice que no entonces la persona lo abre, ve el 
regalito y de ahí se genera el resto de la charla, de la conversación de la 
visita. 

 
Esteban:  Interesante... 
 
Ezequiel:  Son formas absolutamente distintas de ver las cosas. También pienso en los 

padres cuando vamos y pasamos por un quiosco y siempre le compra un 
regalito al hijo, una golosina o algo, le llevamos como una especie de 
demostración de amor o de cariño. Yo soy muy olvidadizo con el tema de los 
regalos, con el tema de las fechas y todo lo demás, y mi esposa siempre 
anda corriendo: “tenemos que ir a comprarle el regalo a tal persona y es 
importante que se lo llevemos el mimo día”. Y realmente sí es importante 
porque marca ese cariño, ese amor que uno está teniendo hacia la otra 
persona. 

 
Esteban:  Interesante, y en ese sentido también entonces cuando miramos el ámbito 

de nuestra vida, de nuestra relación espiritual, encontramos que Dios mismo 
nos ha hecho y nos continúa haciendo muchos regalos. 

 
Ezequiel:  Por supuesto, y no solamente eso, aparecen regalos en la Biblia. Los Reyes 

Magos. 
 
Esteban:  Exactamente, los tres que venían de oriente. 
 
Ezequiel:  Traían regalos y esos regalos fueron fundamentales para el posterior escape 

hacia Egipto que tuvieron que hacer José y María, porque gracias al valor 
que tenían esos regalos pudieron conseguir el dinero para realizar el viaje. 

 
Esteban:  Ya Jesús recibió regalos bien tempranito en su vida. 
 
Ezequiel:  Exactamente, y lindos regalos, es decir, regalos costosos de alguna manera. 

También recordamos la túnica sin costuras de Jesús. 
 
Esteban:  Que habrá sido un regalo de alguien. 
 
Ezequiel:  Exactamente, se supone que fue un regalo de las mujeres que solventaban 

su ministerio. Pero además hay un enorme regalo que Dios nos hizo a todos, 
que fue al propio Señor Jesucristo que uno habitualmente lo mencionamos 
de esta manera: es el regalo que Dios dio a sus hijos de manera especial. Un 
poco minimizarlo me parece a mi es expresar que es un regalo solamente, 
pero si mencionamos el regalo como lo mencionábamos recién como un 
vínculo interpersonal, creo que desde esa perspectiva podemos encontrarle 
la vuelta de manera distinta. Y efectivamente Jesús nos regaló la puerta a 



 

 

una vida nueva, nos regaló una puerta a una vida distinta, a una vida que 
supera nuestra vida anterior donde éramos esclavos del pecado, cuando 
hacíamos las cosas mal lo único que podíamos hacer era empeorar la 
situación, donde todo teníamos que intentar revertirlo por nuestra voluntad 
que nunca alcanzaba para llegar a ser todo lo que esperábamos. En un 
momento Dios nos dio el regalo de su amor y ese regalo de su amor nos 
cambió, ese regalo que no espera nada a cambio, que no quiere lucrar con 
nosotros sino que es un regalo que parte directamente del corazón de Dios y 
se dirige directamente hacia nosotros. Toda la fe cristiana si se mira de este 
modo, se basa en ese regalo que Dios nos hace. Lo único que uno tiene que 
hacer es aceptarlo; es decir, a mí me dan un regalo y puedo decir que lo 
quiero o no lo quiero, pero el regalo está ahí y la voluntad de Dios de 
entregarme eso, de darme ese camino a una vida nueva... 

 
Esteban:  De darse a sí mismo. 
 
Ezequiel:  De entregarse a sí mismo. El sacrificio de Cristo en la cruz es un puente para 

que nosotros lleguemos a otros lados a los que no podríamos llegar si ese 
puente no hubiese existido. Ese regalo es un regalo que nos transforma. Y 
pienso en estos regalos que nos transforman, esas cosas que nos da la vida 
que nos van haciendo distintos y Dios no solamente nos da el regalo de su 
salvación, sino que nos da un regalo tan importante como el de la salvación 
que es el de su compañía. Jesus dice: “voy a estar con ustedes todos los 
días hasta el fin del mundo” ¿quién puede decir eso? ¡Nadie puede decir "yo 
voy a estar con vos siempre"! Uno puede tener la intención, puede tener las 
ganas y lo puede decir porque realmente es un deseo interior; uno quiere 
estar con sus hijos hasta el final y acompañarlos pero sabemos que es 
inexorable, la vida es inexorable y en un momento no vamos a poder estar y 
no somos omniscientes para poder estar todo el tiempo con ellos. Sin 
embargo Jesús nos dice que él va a estar con nosotros todos los días hasta 
el fin del mundo, y esa palabra es una palabra verdadera. Cualquier persona 
que sea cristiana sabe que Dios está siempre con uno. Yo me pregunto si 
hay tal vez algún oyente que no ha vivido todavía la experiencia de saber 
que Dios nos acompaña siempre. Le propongo que se anime a vivir esa 
experiencia, no que se acerque a una iglesia a vivir una situación 
determinada (que por supuesto también hay que hacerlo porque forma parte 
del crecimiento espiritual) pero en primera instancia agarrar esa Biblia que 
todos tenemos en casa, que por ahí pertenece a la abuela o tal vez es un 
regalo de alguien que nos quiso mostrar un camino distinto y no le dimos 
nosotros el valor y la importancia que tenía. Abrir en los Evangelios, en el 
Evangelio de Lucas, en el de Mateo, sentarse y empezar a leer la Biblia, 
tener una experiencia de primera mano con ese regalo que Dios nos dio. Es 
un regalo para nosotros, entonces la primera experiencia es lindo que sea 
una experiencia de primera mano, sentarse y leer la Biblia.  

 Ayer estaba recorriendo una librería, viendo algunos libros y escuchaba a 
una persona que estaba hablando sobre los Evangelios y entonces los 
criticaba y con la persona con la que hablaba (que era la persona que 
atendía la librería) le dijo: “¿los leíste?” y él dijo: “no, no los leí”. Qué 



 

 

pobreza hay cuando alguien me ofrece un regalo, ni siquiera tener la 
capacidad de romper el paquete para ver qué es; pero tenemos que 
animarnos a acercarnos a Dios. La propuesta que le hacemos con Esteban a 
nuestros oyentes es que agarren una Biblia y se animen a acercarse a ese 
regalo que Dios nos da, el regalo de una vida distinta, el regalo de una vida 
diferente, el regalo de tener a alguien que nos va a acompañar en cada 
momento de nuestra vida, en los buenos y en los malos; y lo que es más 
importante: sin esperar nada a cambio. 

 
 


